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RESUMEN ABSTRACT
El barraquismo y los polígonos de vivienda son 
protagonistas de la problemática de vivienda que 
hubo en Barcelona en el siglo XX; ambos sirven de 
ejemplo para demostrar que la vivienda debe ser 
más que un lugar cerrado y cubierto, sino que debe 
estar en buenas condiciones tanto en espacialidad 
y distribución interna, como en la dotación de 
servicios públicos y en la conectividad con la ciudad. 
 Debido a la demanda de vivienda insatisfecha, 
producida en gran parte por las inmigraciones, 
el barraquismo en Barcelona se convirtió en un 
fenómeno que tuvo su mayor auge entre 1920-1950. 
Fue precisamente con la construcción masiva de 
polígonos residenciales, que se suplió la demanda de 
vivienda y se logró acabar con las barracas. Aunque 
fueron la solución para albergar los barraquistas y 
demás personas que necesitaban una residencia, 
estos se convirtieron en muchos casos en una nueva 
problemática para la ciudad. La construcción rápida 
de estas edificaciones, sin una buena planeación y de 
bajo costo, generó problemas físicos y sociales; esto 
tuvo consecuencias negativas en la ciudad y en sus 
residentes, en las cuales se tuvo que invertir tiempo 
y dinero para resarcir el daño causado, y crear la 
Barcelona de hoy, una ciudad con calidad de vida e 
The shanty towns (barraquismo in Spanish) and the 
home areas are players of the household predicament 
that took Barcelona by their late XX century; serving 
both as an example to demonstrate that housing is 
more than a closed and covered place, but a place 
built around good conditions of space and internal 
distribution, alongside utilities and ensuring 
connectivity with the city. 
 Given the demand of unsatisfied household, 
produced by immigrations, the shanty towns in 
Barcelona turned into a phenomenon with major 
peak within 1920 and 1950. Massive construction of 
home areas supplied the demand for homes and thus 
ended with the shacks. Regardless of being a solution 
to harbor the “barraquistas” and people needing a 
residence, this turned out into a new problematic 
for the city. Fast construction of buildings with 
lack of planning and low cost generated social and 
physical problems; negatively affecting the city and 
its residents, where major investment of time and 
money was required in order to repair the damage 
caused and create the current Barcelona with quality 
of life and social inclusion. Hometown La Mina is 
an example that serves to demonstrate the social and 
physical difficulties of home areas. 
inclusión social. El barrio de La Mina es un ejemplo 
que sirve para demostrar las problemáticas tanto 
físicas como sociales, en las que se convirtieron los 
polígonos de vivienda. 
 Así pues, el barraquismo y la construcción 
de vivienda social hacen parte del proceso de 
crecimiento urbano e histórico de Barcelona. El 
objeto de estudio de este trabajo es precisamente la 
problemática de vivienda en la ciudad vista desde 
el barraquismo y los polígonos de vivienda, con un 
enfoque en el barrio de La Mina. 
Palabras clave: Barracas, barraquismo, polígonos de 
vivienda, vivienda social, periferia. 
 Barraquismo and construction of social 
household makes part of urban and historic 
development process of Barcelona. The purpose of 
this paper aims at the problematic of household in 
the city, oversee since Barraquismo and home zones, 
focused in La Mina hometown. 
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METODOLOGÍA
La escasez de vivienda es un problema constante 
en las ciudades, a la cual se enfrentan o se han 
enfrentado en algún punto de la historia, en 
este trabajo se estudiará la problemática de 
vivienda en Barcelona durante el siglo XX, 
analizada más que todo desde el barraquismo 
y los polígonos de vivienda. Para poder 
comprender el fenómeno que resulta ésta, es 
necesario analizar su historia, sus bases y su 
recorrido a través del tiempo, por lo que hablar 
de barraquismo y de polígonos de vivienda es 
más que pertinente.
 Así pues, el objetivo general de esta 
investigación es estudiar el proceso que vivió 
Barcelona con el barraquismo y los polígonos 
de vivienda, entender las políticas y soluciones 
creadas para erradicar el fenómeno en el que se 
convirtió este tipo de infravivienda. Así mismo, 
valorar si la construcción de polígonos fue la 
solución correcta, cuáles fueron sus debilidades 
y cuáles sus aciertos. 
 En una primera fase, se hará una 
investigación bibliográfica acerca del 
barraquismo para comprender este tipo de 
placas en los lugares en los que estaban ubicados 
los núcleos barraquistas más importantes. 
Sumándose al homenaje que se merecen estas 
personas, se localizarán estos puntos en un 
mapa actual de la ciudad, se hará un collage 
fotográfico de las placas y se mencionarán los 
barrios homenajeados contando brevemente 
algún dato histórico de cada uno. Para el collage 
fotográfico será necesario recorrer los lugares 
en donde anteriormente se ubicaban los barrios 
de barracas más representativos de la ciudad.  
 Ahora bien, la segunda fase estará 
encaminada en comprender el proceso del 
barraquismo hacia los polígonos de vivienda, 
realizando una investigación bibliográfica 
en la que se tocarán temas como el inicio del 
barraquismo, las inmigraciones y los diferentes 
hechos históricos que aumentaron la demanda 
de vivienda en Barcelona. Para comprender 
en su totalidad la magnitud del problema, 
se harán diagramas y planos en diferentes 
fechas, mostrando la localización de núcleos 
barraquistas en la ciudad, con los que se podrá 
concebir el proceso del barraquismo, su inicio, 
el momento en el que estalló, su descenso y los 
realojos. 
De igual forma, también se localizarán en 
planos los polígonos de vivienda construidos 
durante el siglo XX, y se acompañará este 
estudio con imágenes actuales de cada uno 
de los polígonos existentes. Para entender el 
proceso de erradicación del barraquismo y la 
construcción de vivienda social, se mencionarán 
las leyes y entidades creadas para este fin. Está 
claro que los polígonos de vivienda fueron la 
solución planteada para solventar la escasez 
de vivienda, pero con esta investigación se 
pretende deducir cuáles fueron las fallas en 
este tipo de construcciones y en esta forma de 
hacer ciudad. 
Para comprender todo esto de una manera 
global y visual, en una tercera fase se hará una 
línea de tiempo fusionando toda la información 
recogida, los hechos históricos relevantes 
durante el siglo XX, las inmigraciones, las leyes 
y los planes de vivienda. Esta línea de tiempo 
se desarrollará paralelamente a las otras fases, 
ya que se podrá alimentar de todo el proceso 
de investigación. 
infravivienda y de fenómeno urbano, conociendo 
desde las dimensiones de una barraca hasta 
los núcleos más importantes que hubo en la 
ciudad. Esta investigación bibliográfica está 
acompañada de una recopilación de imágenes, 
mapas, datos y cifra acerca del barraquismo, 
que permitirán la elaboración de gráficas y 
de la planimetría de algunas tipologías; todo 
lo anterior, con el fin de comprender visual 
y espacialmente la problemática estudiada. 
Para la recopilación de imágenes y mapas 
se consultarán el Archivo Histórico de la 
Ciudad de Barcelona y el Archivo fotográfico 
de Barcelona. Para profundizar en los datos 
y cifras del barraquismo, se consultaran los 
textos e investigaciones de Mercé Tatjer, las 
publicaciones del Ayuntamiento de Barcelona, 
documentales acerca del barraquismo, tesis y 
publicaciones de prensa. 
 El barraquismo dejó una huella en la 
memoria de Barcelona, hace parte de la historia 
y debe ser recordada, por lo que en este trabajo 
se mostrará el homenaje que se ha hecho a la 
población que algún día vivió en barracas; el 
Ajuntament de Barcelona está instalando unas 
La fotografía será una herramienta clave para 
el desarrollo de este trabajo. Por un lado está 
el análisis de fotografías, en las que se podrá 
visualizar por ejemplo cómo eran las barracas, 
la problemática años atrás, la construcción de 
algunos polígonos de vivienda. Otra forma en 
la que se utilizará la fotografía será en trabajo 
de campo, visitando los polígonos de vivienda 
que tiene Barcelona y documentándolos 
fotográficamente se logrará un acercamiento 
al territorio, para poder analizarlo y entender 
cuál es la situación actual. 
 Barcelona es un referente de espacio 
público y de cómo hacer ciudad, pero de 
igual forma, atravesó una crisis de vivienda 
como las que viven actualmente muchas otras 
ciudades en el mundo, como por ejemplo en 
Latinoamérica, por lo que esta investigación, 
personal y profesionalmente, me servirá para 
juzgar qué soluciones son apropiadas y cuáles 
no a la hora de plantear soluciones a la escasez 
de vivienda, cuál es la forma correcta de hacer 
ciudad, cómo se debe llevar este proceso y qué 
factores se deben tener en cuenta. 
 Para entender mejor los polígonos 
de vivienda, la investigación en una cuarta 
fase hará un zoom en el barrio de La Mina, 
analizando su historia y conociendo las 
problemáticas tanto físicas como sociales del 
barrio, por medio de información bibliográfica 
y de la información presentada por el 
Consorci del barri de La Mina. En esta etapa 
se tendrán en cuenta algunos trabajos finales 
del Máster Diseño Urbano: arte, ciudad, 
sociedad, tesis doctorales y documentación y 
proyectos de CR Polis. También se estudiará 
el Plan de Transformación que apuesta por 
la rehabilitación del barrio, mencionando sus 
objetivos y logros. Siguiendo con este análisis y 
para poder tener una idea global de la situación 
de La Mina, se hará un estudio de campo visual 
para ver el estado actual del barrio, llegando 
a cerciorar si la información bibliográfica 
recogida es cierta, observando las mejoras, las 
fallas y la proyección del barrio. 
 Finalmente, se realizarán unas 
conclusiones y reflexiones acerca de la 
investigación, de la importancia de hacer 
ciudad pensando en vivienda, en espacio 
público y en participación ciudadana. 
Si no existe vivienda con ciudad 
al  final  la explosión social acaba 
saliendo por alguna parte” (Residente 5, 2015).
Imagen 1 (izquierda): Barracas en el barrio Somorrostro. Fuente: Balsells y Ribalta, 2016. 
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INTRODUCCIÓN
Actualmente hay una crisis de insostenibilidad 
y pobreza extrema que se ve reflejada en la 
vivienda casi a nivel mundial, problemática 
que viene de años atrás y ha transmutado 
en diferentes tipos y formas. La gravedad de 
la crisis de la vivienda radica en que se ve 
vulnerado un derecho elemental, no sólo con 
las condiciones desfavorables internamente 
de la casa, sino porque el estado se preocupa 
únicamente por dar un techo y cumplir cifras 
prometidas, más no por construir vivienda, la 
cual es mucho más que una protección física 
para dormir; debe haber unas condiciones 
buenas de espacio público, de equipamientos 
y una conectividad óptima con la ciudad que 
ofrezcan una buena calidad de vida a sus 
habitantes. 
 Los gobiernos no tienen la capacidad 
para cubrir las necesidades de tanta gente 
y como es de suponer, debido a la escasez 
territorial y económica, se generan conflictos 
nuevos en las ciudades, la vivienda se vuelve 
uno de ellos; por un lado los inmigrantes 
no tienen un techo para vivir, por lo que 
sus alternativas son recurrir a ocupaciones 
informales e ilegales con condiciones 
inestables, inseguras y precarias, tanto por 
los materiales de construcción y espacialidad 
del asentamiento, como por sus servicios y 
localización. Por el otro, los gobiernos con 
recursos insuficientes no tienen una respuesta 
lógica para remediar la deficiencia de vivienda, 
y terminan creando una solución rápida sin 
pensar en las consecuencias físicas, sociales 
y económicas. Un ejemplo de esto, puede ser 
la búsqueda de territorios depreciados para 
desplazar la población vulnerada, optando 
por alejarla de la ciudad y creando cinturones 
de pobreza y guetos, lo que desemboca en 
conflictos raciales, culturales y sociales. 
 Las administraciones empiezan a 
construir barrios preocupados sólo por la 
construcción en masa de vivienda para 
solucionar el problema numérico de personas 
sin techo, pero causando otro inconveniente: 
la vivienda sin ciudad. Un ejemplo de estos 
barrios son los polígonos de vivienda, en su 
gran mayoría construidos en las periferias 
de las ciudades, desligados de los núcleos 
urbanos por la insuficiente conectividad 
territorial. Son filas de edificaciones carentes de 
equipamientos y de espacio público, con una 
población ubicada al azar, lo que termina por 
generar exclusión social. 
 Barcelona es un ejemplo de ciudad que 
vivió estas transformaciones sociales y urbanas 
generadas por la necesidad de vivienda, la 
cual se analizará enfocada en el barraquismo 
y los polígonos residenciales. Hablamos de 
Barcelona, pero es extrapolable a muchas otras 
ciudades del mundo, inclusive en muchas 
de éstas, es un una situación que pertenece 
más al presente que al pasado. Las capitales 
o ciudades importantes se han visto y se ven 
perjudicadas de muchas formas cuando hay 
alguna crisis, guerra o un cambio en algún 
proceso económico, social y político; en este 
caso, queremos resaltar la problemática causada 
por las oleadas incontrolables de inmigrantes 
que llegan buscando vivienda, trabajo, amparo 
y un mejor futuro. 
 Ahora bien, Barcelona tiene una imagen 
de ciudad cargada de éxito, es una marca 
a nivel mundial, pero como es de suponer 
tiene su contraparte. Adentrándonos en la 
periferia urbana podemos encontrar una de 
las dificultades causadas en el proceso de 
hacer ciudad. Uno de los ejemplos, es el barrio 
de La Mina perteneciente a Sant Adrià de 
Besòs, ciudad del área urbana de Barcelona, 
delimitado por el río Besòs, la ronda Litoral y 
la línea de tren de Mataró. Este barrio nació en 
1969 con el propósito de erradicar los núcleos 
de infravivienda de la ciudad, específicamente 
de barraquismo, como el Campo de la Bota, 
Somorrostro, Pekín, Can Tunis, La Perona 
y Montjuïc. Este último fue uno de los más 
importantes y grandes núcleos barraquistas, 
tenía para 1965, un tercio de la población total 
barraquista de Barcelona, con 80 hectáreas 
construidas y una densidad de 150 habitantes 
por hectárea. Montjuïc fue una de las zonas de 
Barcelona en donde nació el barraquismo, en 
éstas vivían personas que no podían pagar un 
alquiler o un lugar donde dormir y vivir. 
 Con el paso del tiempo, hubo 
distintos tipos de infravivienda diferentes 
al barraquismo, también conocido como 
chabolismo, y asentamientos informales como 
el realquiler, los pasillos, las córeas, entre otros. 
La primera de las soluciones planteadas a lo 
largo de la historia en España para solventar la 
escasez de vivienda, fue la ley “Casas Baratas 
de 1911”, que pretendía suplir precisamente 
esta necesidad para la clase trabajadora. Con 
la Exposición Universal de 1929 surgieron 
otros casos improvisados y/o acelerados en la 
periferia de Barcelona carentes de una buena 
conexión con la ciudad, en barrios como Bon 
Pastor, Eduardo Aunós y Can Peguerra. Las 
casas baratas de 1929 se entregaron sin una 
urbanización planeada pero ofrecían una 
mejoría, aunque eran de dimensiones pequeñas 
tenían un techo más seguro, luz y agua. No se 
pretende defender las casas baratas, ni mucho 
menos elogiar esta forma de construcción y de 
solución a un tema social y urbano tan álgido, 
pero de una u otra forma fue el inicio para acabar 
con unas condiciones de vida denigrantes.
 Así pues, las casas baratas fueron una 
alternativa de vivienda, pero esta iniciativa no 
fue suficiente para disminuir el déficit de ésta y 
acabar con las chabolas, puesto que continuaban 
las oleadas de inmigrantes. En pleno régimen 
franquista, aparecieron los polígonos de 
vivienda que pretendían de igual forma que las 
casas baratas, solucionar ésta demanda. Fueron 
construidos en terrenos apartados del centro 
de Barcelona, y por más que estas edificaciones 
hayan hecho parte de un plan urbanístico y/o 
de un proyecto municipal, son construcciones 
con graves problemas de urbanización que 
no les ofrecieron a los habitantes una buena 
calidad de vida. Los polígonos, “alejados de la 
ciudad central y por tanto de los bienes y servicios 
quedando una vez más la población afectada, el 
tejido social más vulnerable, sometida a condiciones 
de vida indignas” (Sacristán, 2009). 
 Como ya se explicó anteriormente, 
La Mina es un barrio que fue construido 
rápidamente a partir de polígonos de vivienda, 
sin una buena planeación y con una población 
vulnerable, lo que conllevó a crear fuertes 
conflictos culturales debido a que el espacio 
construido no ayudaba a generar una buena 
relación entre los habitantes. La Mina se vio 
afectada por la pésima calidad de espacio 
público y por la insuficiencia de recursos 
económicos destinados a mejorar diferentes 
aspectos, como los sociales, de desempleo, 
exclusión social, drogadicción, calidad de 
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vida, entre otras. Es un barrio que nació para 
darle solución a un inconveniente social en 
Barcelona, pero en el que la carencia de calidad 
espacial y de vida, ha hecho de éste un barrio 
marginal, con problemas sociales álgidos. A lo 
anterior se le debe sumar que es un sector en el 
límite de dos ciudades, Barcelona y Sant Adrià, 
y está aislado territorialmente por las vías y el 
río Besòs, características que lo convirtieron en 
un territorio abandonado, que no pertenecía ni 
a la una, ni a la otra.  
 Con la creación de diferentes consorcios, 
el Plan de Transformación del Barrio de 
la Mina y el PERI se pactaron y planearon 
mejoras físicas y sociales para el sector, pero 
la pregunta es ¿qué se hizo en realidad?, ¿las 
actuaciones realizadas han respondido a las 
necesidades y han servido para rehabilitar 
La Mina?. Los últimos años se han realizado 
algunas actuaciones que mejoraron la 
situación del barrio, y con las intervenciones 
en el Fòrum y en la Avenida Diagonal se ha 
activado urbanísticamente la zona por medio 
de actividades de ocio, deportivas, comerciales 
y hoteleras, que han hecho que La Mina se haya 
vuelto en cierta medida, un foco de atención. 
No obstante, hay diferentes puntos de vista, 
tanto históricos, físicos, legislativos y sociales, 
que deben tenerse en cuenta para poder hacer 
un análisis específico y detallado de la historia 
del barrio de La Mina, de su pasado, presente y 
futuro. 
 Este trabajo está dirigido a entender 
y explorar el fenómeno del barraquismo, la 
carencia de vivienda en Barcelona y la creación 
de los polígonos de vivienda, a través de una 
aproximación histórica y visual, presentando 
los hechos más relevantes, mostrando el cambio 
en la ciudad a través del tiempo desde estos 
aspectos y desplegando los acontecimientos que 
han marcado la evolución de esta insuficiencia, 
hasta llegar a la erradicación del barraquismo, 
a los polígonos de vivienda y sus dificultades y 
al mejoramiento integral de la ciudad. De igual 
forma, se hará un zoom al barrio de La Mina, 
investigando su creación, su contexto y sus 
problemáticas. 
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Imagen 2 (izquierda): Barrio de barracas Can Tunis en 1970. Fuente: Tatjer y Larrea, 2010.
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BARRAQUISMO
Imagen 3: Canteras de Montjuïc hacia 1915. Fuente: Museo 
d´Historia de Barcelona, 2016.
Plano 1: Elaboración propia sobre plano de Barcelona de 1929 de los primeros asentamientos de barracas en Montjuïc y en la zona litoral. Fuente: 
Arxiu Històric de Barcelona
N
El barraquismo es una problemática social, física 
y política que tuvo gran impacto en Barcelona 
durante casi todo el siglo XX. En esa época, el 
paisaje urbano de la ciudad estaba formado por 
barrios infames en los que habitaban personas 
sin condiciones decentes de calidad de vida, 
con una espacialidad interior precaria en donde 
vivían hacinados, sin equipamientos, servicios 
o espacio público. 
 El barraquismo es una muestra de la 
ęȱȱȱȱȱȱȱ
el crecimiento rápido, en este caso poblacional. 
Se conocía también de otras maneras: “Aduares 
ǻ·ȱ ȱ ȱ ¤ȱ ȱ ęȱ
«campamento»), Barracópolis, Hurdes barcelonesas 
o antros de miseria, fueron algunos de los nombres 
¢ȱ ȱ ȱ ȱ ȱ ȱ ęȱ ȱ ȱ
informal que empezaba a constituirse” (Tatjer, 
2010). 
 Esta forma de habitar tenía dos ramas, 
por un lado, están las personas que se ubicaban 
en barracas temporalmente, que sólo lo hacían 
por un tiempo para poder reclamar una ayuda 
económica y alojarse en otro lugar lo más 
rápido que pudieran. Por el otro lado, están los 
 En su gran mayoría los habitantes de 
las barracas eran inmigrantes de Valencia, 
Andalucía y Aragón. En cuanto a la población 
que habitaba en barracas, “[…] era lógicamente 
obrera, con una abrumadora mayoría de trabajadores 
ȱ ęȱ ǻàȱ ȱ ŜƖȱ ȱ ȱ ȱ
manuales cabezas de hogar era obrero especializado) 
¢ȱȱ¢ÇȱǻȱśŘǰŝƖǼȱȱȄȱ(Iglesias 
y Oyón, 2010). Aparte de los obreros, también 
había pescadores y trabajadores del puerto. 
 
 Las barracas se construían en terrenos 
públicos, en algunos casos comprados, y 
de acuerdo a la organización del núcleo, 
del terreno y del espacio que hubiera entre 
una y la otra, se iban construyendo nuevas 
chabolas. Una barraca tenía máximo 20 m2, 
la distribución interna correspondía a una 
cocina-comedor y a máximo dos habitaciones. 
En promedio vivían 5 personas y debían pagar 
un alquiler que oscilaba entre 15 a 20 pesetas 
mensuales, con un alza hasta de 30 pesetas 
con el transcurso de los años. Los materiales 
usados para la construcción eran piedra, barro 
y paja para hacer paredes de adobe, aunque en 
otros casos, las paredes y cubierta eran con un 
revestimiento de cemento y cartón embreado 
o cartón cuero, “para sujetar el cartón cuero se 
ponían piedras encima, pero cuando hacía mucho 
viento los trozos de cartón cuero salían volando, 
dejando a más de una familia sin techo en una noche 
de invierno” (Moreno, 2010). Cuando llovía, las 
chabolas se inundaban, por lo que en algunas 
ponían bolsas de plástico debajo de la cubierta 
para retener el agua y prevenir la inundación. 
En los mejores casos, estaban construidas de 
muros en mampostería y cubierta de teja. 
 En cuanto a su distribución espacial 
interna, una barraca tenía muchos problemas, 
pero sin duda uno de los más graves era 
el hacinamiento. En promedio los metros 
cuadrados por habitante eran 5,5, “esta cifra 
es horrorosamente baja, es casi incomprensible que 
puedan vivir, ya que si se supone que cada cama 
ocupa 2 m2, la persona tendría teóricamente un 
cuadrado de 1,85 x 1,85 m techado donde poder 
realizar sus actividades” (Echenique, 1965). Las 
anteriores medidas es si hubiera una cama para 
cada persona, pero en la mayoría de los casos el 
promedio estaba en dos personas por cama. 
 Los barraquistas no sólo tenían 
ęȱ ȱ ȱ ȱ ȱ ȱ
su casa, ya que en muchos casos los padres 
dormían adentro de la chabola y los infantes 
afuera, sino que carecían de servicios públicos, 
no había agua y aproximadamente un 40% de 
las viviendas no tenían electricidad. Los barrios 
de barracas tenían pilas de agua, aunque no 
ęǰȱȱȱ¤ȱȱȱȱȱ
recogían el agua que necesitaban para el uso 
diario. Eran barrios sin alcantarillado:
ȃǽǳǾȱ ȱ řŖƖȱ ȱ ȱ ȱ ȱ ¢ȱ
que sirven de sustituto del water pero 
barraquistas que se situaban permanentemente, 
se organizaban el tiempo que fuera necesario 
hasta que el estado les diera la opción de 
realojamiento que ellos pedían.
“Los habitantes de la colina de la Rovira y 
otros núcleos de chabolistas de El Carmel, 
bien organizados, rechazaron varias 
ȱ ȱ ȱ ¢ȱ ęȱ
ȱ ¤ȱ Ûȱ ȱ ȱ ȱ ȱ ęȱ
de conseguir nuevas viviendas junto a los 
viejos núcleos barraquistas” (Roca, 2010). 
 Los primeros asentamientos de barracas 
fueron temporales; los pescadores venían en 
época de faena al mar y construían sus chabolas 
ȱ ȱ ¢ǯȱ 
ȱ ŗŞŝŖǰȱ ȱ ęȱ
llegaron a Sant Adrià de Besòs y formaron el 
barrio Pekín, más adelante conocido como el 
Camp de la Bota. Paralelo a esto, los trabajadores 
de las canteras de Montjuïc construían barracas 
para guardar herramientas y tener un lugar 
cómodo cerca al trabajo, para estar en horas 
de descanso. Estos pequeños asentamientos 
dejaron de ser efímeros y se convirtieron en 
nodos en donde se fortaleció el barraquismo y 


















Imagen 4: Barraca en el Somorrostro. Fuente: Gausa, 2013.
Diagrama 1 y 2 : Porcentajes de personas por cama y de servicios 
públicos en las barracas de Barcelona en 1965. Fuente: Elaboración 
propia con datos de  Echenique, 1965. Imagen 7: Vecinos en el Somorrostro. Fuente: Gausa, 2013. Imagen 11: Somorrostro en 1940. Fuente: Tatjer y Larrea, 2011.
Imagen 5: Vista interna de barraca en el Somorrostro. Fuente Camino et al. 2011
Imagen 6: Niños en La Perona. Fuente: Tatjer y Larrea, 2010.
Imagen 8: Barrio Pekín 1906. Fuente: Tatjer y Larrea, 2010.
Imagen 10: Barraca 1920 con techo de cartón. Fuente: Tatjer y Larrea, 2010.
Imagen 9: Barraca 1942 en Somorrostro. Fuente: Tatjer y Larrea, 2010.
que es horrorosamente insalubre. El resto 
sencillamente hacen sus necesidades al 
descampado y se pueden ver por los caminos 
como escurren libremente, produciendo 
un desagradable olor e insalubridad” 
(Echenique, 1965).
 “En cualquier caso, la construcción de una barraca era 
la solución inmediata, flexible y económicamente asequible para 
muchos de los que llegaban a la ciudad en la precariedad más 
absoluta” (Ferrer, 2010).
 Fue una realidad muy dura, pero 
algunos habitantes de barracas vivieron felices 
los días que estuvieron ahí: 
“La impresión mía es que viví una niñez y una 
juventud muy bonita” (Residente, 2010). 
“Hablan de barracas humildes pero «limpias como 
una patena», donde cada primavera se encalaba 
y todos los vecinos eran como una gran familia” 
(López, 2014).  
“No teníamos agua, ni luz, ni calles pavimentadas, 
pero aquí pasé los años más felices de mi vida” 
(Barracas, la Barcelona escondida, 2015).
Barraca tipología 1 - 28.5 m2 construidos
1 familia: 6 personas / 3.5 camas
Integrantes: Cabeza de familia, esposa y 4 hijos
Plano 2: Elaboración propia de barracas en 1965. Fuente: Marcial, 1965. 
Barraca tipología 2 - 19 m2 construidos
3 familias: 15 personas en total / 6 camas
Integrantes: Familia A: Cabeza de familia, esposa e hija / Familia B: Cabeza de familia y 5 hijos / Familia C: Cabeza de familia, esposa y 4 hijos
Plano 3: Elaboración propia de barracas en 1965. Fuente: Marcial, 1965. 
Barraca tipología 3 - 15.5 m2 construidos
1 familia: 6 personas / 3 camas
Integrantes: Cabeza de familia, esposa y 4 hijos
Plano 4: Elaboración propia de barracas en 1965. Fuente: Marcial, 1965. 
Barraca tipología 4 - 20 m2 construidos
1 familia: 4 personas / 3 camas
Integrantes: Cabeza de familia, esposa y dos hijos
Plano 5: Elaboración propia de barracas en 1965. Fuente: Marcial, 1965. 
Barraca tipología 2 - 16 m2 construidos
1 familia: 3 personas / 2 camas
Integrantes: Cabeza de familia, esposa e hijo
Plano 6: Elaboración propia de barracas en 1965. Fuente: Marcial, 1965. 
Barraca tipología 2 - 18 m2 construidos
1 familia: 2 personas / 2 camas
Integrantes: Cabeza de familia e hija
Plano 7: Elaboración propia de barracas en 1965. Fuente: Marcial, 1965. 
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Montjuïc, Camp de la Bota, Can Tunis, 
Somorrostro, La Perona y El Carmel fueron 
núcleos barraquistas de Barcelona, cada uno se 
iba extendiendo y en algunos casos formaban 
varios barrios en estos sectores, como en 
Montjuïc, con Maricel, Tres Pins, Can Valero, 
entre otros. A continuación se puede ver la 
ubicación de estos barrios en el plano de 
Barcelona, las fechas de creación y expansión 
y las cifras de correspondientes a cada barrio. 
 Con la siguiente explicación y el plano 
8, se dan a conocer los focos de la ciudad 
en donde hubo presencia de barracas. La 
información fue recogida de la guía de historia 
urbana publicada por el Museo de Historia de 
Barcelona en el año 2011.
Empezó con barracas para el descanso de los 
trabajadores de las canteras y con los años 
se convirtió en un fenómeno que ocupó casi 
toda la montaña, con un movimiento vecinal 
fuerte que logró mejoras en las condiciones de 
realojamiento. 
1. JESÚS Y MARÍA - CAN TUNIS
En 1925 se creó el núcleo Jesús y María, conocido 
también como las barracas de la Muntanyeta; 
llegaron a habitarlo 588 familias que más 
adelante fueron reubicadas en polígonos de 
vivienda en Barcelona, Sant Adrià de Besòs y 
Sant Boi.
Řǯȱȱ
Otro núcleo barraquista que se instaló en Montjuïc 
en la década de 1930.
3. CAN VALERO
Formado en 1920 y derribado en 1972, fue el 
barrio más grande de Montjuïc, llegando a tener en 
1957, 8.000 habitantes. Ubicado en el actual Jardín 
Botánico y en las instalaciones deportivas, ocupaba 
la zona del estadio, el castillo y el cementerio.
4. TRES PINS
Núcleo formado en 1920 en Montjuïc, caracterizado 
por su tradición popular y demolido para la 
construcción del parque de diversiones en 1964, 
aunque sólo hasta 1972 erradicaron las barracas del 
barrio. 
śǯȱȬ
Se instaló el barrio los Huertos debido al terreno 
agrícola que ocupaba; fue derribado en 1972, 
realojando la mayoría de sus 5.000 habitantes en el 
barrio de La Mina. Aunque fue hasta 1980 que se 
demolieron por completo las chabolas.
En 1870 se asentaron en la Barceloneta y Besòs los 
barrios de barracas más importantes que hubo en la 
ciudad, Somorrostro y Pekín. Su desaparición se debe 
a la construcción del paseo Marítimo (1957-1964) y 
a los cambios urbanísticos que estaban proyectados 
desde el Fòrum hasta Villa Olímpica por todo el 
frente marítimo para los Juegos Olímpicos de 1992.
6. SOMORROSTRO
Desde 1875 en el actual paseo marítimo, en la playa 
llamada Somorrostro se ubicó el barrio más grande 
del Litoral, extendiéndose desde el parque de La 
Barceloneta, en donde quedaba la fábrica de gas, 
hasta Bogatell. En 1954 llegó a tener 2.406 barracas 
y más de 10.000 residentes, los cuales fueron 
reubicados en su mayoría en la ciudad de Badalona, 
en el polígono de Sant Roc.
7. TRASCEMENTIRI 
Ubicado en Poblenou de 1890 hasta 1990, fue 
derribado para la construcción de la ronda del 
Litoral.
Şǯȱȱȱȱȱ
Se estableció en 1925, en la zona del actual 
Fòrum; es también conocido como Pekín. Llegó 
a tener 1.968 personas ubicadas en 378 barracas 
y fue demolido en 1974 realojando la mayoría 
de sus habitantes en La Mina.
14. LA PERONA
Entre 1945 a 1989 paralelo a la vía ferroviaria, 
se instaló este barrio de barracas con más de 
2 kilómetros de largo. Tuvo una alza en la 
población barraquista al recibir los desalojados 
del Somorrostro en los años setenta. Llegó a 
tener más de 650 barracas y fue el núcleo más 
grande la ciudad.
15. DIAGONAL Y SANTA GEMMA
En 1940 aparecieron las barracas en este sector, 
las cuales fueron desalojadas en 1952 para 
el Congreso Eucarístico Internacional. Este 
proceso de realojo fue uno de los más graves 
que hubo en la ciudad, debido a que los pisos 
y la urbanización del sector en el que los 
reubicaron no estaban terminados.
En una batería antiaérea construida durante 
la Guerra Civil ubicada en el Cerro Turó de la 
Rovira, hoy usado como mirador de Barcelona, 
se ubicaron algunos barraquistas. 
El Carmel fue el último núcleo de barracas 
derribados de Barcelona en el año 1990, trayendo 
ȱȱęȱȱ àȱȱ ȱ ȱ
ciudad. 
9. RAIMON CASELLAS
Raimon Casellas fue consolidado de 1945 hasta 
1984; parte de sus habitantes lograron que se 
construyeran los “pisos verdes” en los mismos 
terrenos que ocupaban las barracas.
10. ELS CANONS
En 1940 usaron la estructura para construir 
chabolas, formando el barrio conocido como 
Los Cañones; alrededor se instalaron otros 
núcleos barraquistas como Raimon Casellas y 
Francesc Alegre.
11. FRANCESC ALEGRE
Francesc Alegre (1946-1990) fue el barrio más 





DIAGONAL Y SANTA GEMMA
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12. HOSPITAL DE SANT PAU
Detrás del Hospital se instaló un grupo de 
barraquistas que creció sobre todo en la 
posguerra, desapareciendo 255 barracas en 
1974 para la construcción de la ronda del Mig, 
conocida también como el Primer Cinturón de 
Ronda.
13. SANTA ENGRACIA
De 1964 a 1983 ocuparon este sector, hasta 
trasladarse a el polígono de la Meridiana.
NÚCLEOS BARRAQUISTAS 
IMPORTANTES S.XX
Imágenes 12 - 27, páginas 32-33. Empezando de la esquina 
ȱ£ǰȱȱȱȱȱęǱȱ
Imagen 12: Can Tunis. Fuente: Camino et al. 2011.
Imagen 13: Las Banderas, Can Valero y Valero Petit en Montjuïc. 
Fuente: Camino et al. 2011.
Imagen 14: Can Valero en 1967. Fuente: (Editada) “Fotos 
Històriques De Barcelona 1900-1957”, 2011.
Imagen 15: Tres Pins y Can Valero. Fuente: Camino et al. 2011.
Imagen 16: Barracas de El Huerto en Poble-Sec. Fuente: Tatjer 
y Larrea, 2010.
Imagen 17: Somorrostro. Fuente: Balsells y Ribalta, 2016. 
Imagen 18: Trascementeri. Fuente: Tatjer y Larrea, 2010.
Imagen 19: Barrio Pekín en 1914. Fuente: Revista Icària, 1997.
Imagen 20: Raimon Casellas y El Carmel. Fuente: Anónimo 2, 
2015. 
Imagen 21: Los Cañones y atrás el barrio Francesc Alegre. 
Fuente: Camino et al. 2011.
Imagen 22: Francesc Alegre a principios de 1970. Fuente: 
Camino et al. 2011.
Imagen 23: Barracas del Hospital de Sant Pau. Fuente: 
“Barcelona, Ahora Y Siempre: El Barraquismo Barcelonés, 
2014. 
Imagen 24: Santa Engracia. Fuente: Camino et al. 2011.
Imagen 25: La Perona. Fuente: Tatjer y Larrea, 2010.
Imagen 26: Barracas de la avenida Diagonal y sus huertos en 
1949. Fuente: Arias y Dempere, 2016. 
Imagen 27: Montjuïc. Fuente: “Barracas De Montjuich; El 




El Carmel y Can Baró
Hospital Sant Pau 
Santa Engràcia
La Perona
Diagonal y Santa Gemma
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S. XX
Plano 8: Elaboración propia. Núcleos importantes en el siglo XX de barracas en Barcelona, sobre plano de 1943 del Arxiu Històric de Barcelona. Fuente datos: MUHBA, 2011. 
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9. Sant Ramon 
10. Mar Bella (costado marítimo)
11. C. Sardenya (cantonada Còrsega)
12. Nou de la Rambla
13. La Vinyeta 
14. Carretera de Montjuïc 
15. Font d´en Conna, la Walkiria i Font Trobada
16. Font d´en Conna
17. La Walkiria
18. Pujada Font Trobada 
19. Font Trobada
20. Barriada Grases
21. Entre Banys Zoraya i drassanes Cardona
22. C. Rosselló, 100
23. C. Aragó, 19
24. C. Aragó, 39
25. C. València, 49
26. C. Entença, 109
27. C. Calàbria, 167
28. C. Entença, 1142
29. C. Entença, 123
30. Gran Via de les Corts Catalanes, 318
31. Magòria
32. Vidriol - Casas Boada
33. La Farola






40. Pati de les Fustes (Av. Mistral, 36)
41. Creu Coberta (Av. Mistral,53)
42. Paral-lel, 129-131
43. Pati de les Calderes (Av. Mistral)
44. Pati del Carboner (Av. Mistral)
45. Pati de l´Alcalde (Av. Mistral)
46. Pati del Coto (Av. Mistral)
47. Pati dels Mistos (Av. Mistral)




















































50. Travessera de les Corts
51. C. Viriat - Marquès de Sentmenat
52. Colònia Agrícola (Entença - Còrsega)
53. C. Marquès de Sentmenat, 7
54. C. Bòbila, 4 - 12
55. C. Bòbila, 14 - 18
56. C. Violant d´Hongria
57. C. Ermengarda, 13
58. Av. República Argentina, 58
59. C. Alfons XII
60. C. Calaf, 19
61. C. Portolà i Homer
62. C. Sant Andreu (cantonada Dragó)
63. C. Sant Andreu (cantonada Arquímedes)
64. Colònia Teixonera
65. Torrent del Carmel
66. C. Sant Andreu (barriada de Can Verdura)
67. Tallers del Ferrocarril del Nord
68. Torre Pinyol
69. C. Lepant (entre Provença i Roselló)
70. C. Lepant, 239
71. C. Lepant (entre Provença i Mallorca)
72. Ptge. Simó 13
73. C. Enamorats, 9
74. C. Enamorats, 22
75. C. Enamorats, 31
76. C. Enamorats, 118
77. C. Cartagena (entre Enamorats i València)
78. C. València (entre Castillejos i Padilla)
79. C. València (cantonada Castillejos)
80. Plaça de braus Monumental 
81. C. Marina (entre Aragò i Consell de Cent)
82. C. Aragò, 420
83. C. Pallars, 8
84. C. Almogàvers, 57
85. C. Bofarull, 235
86. Cinto
87. C. Indústria, 469
88. Torre Cuixart 
89. Av. Meridiana
90. Casa Sellés
91. C. Badajoz (cantonada Gran Vía)
92. C. Navas de Tolosa, 307
93. C. Badajoz (entre Tànger i Sancho Ávila)
94.  C. Vilanova, 134
95. C. Badajoz, 111
96. C. Marconi (Pequín)




















































80 - 100 barracas




1 - 19 barracas
20 - 39 barracas
40 - 59 barracas
60 - 79 barracas
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Plano 9: Elaboración propia. Barracas en 1929 sobre plano de 1929 del Arxiu Històric de Barcelona. Fuente datos: Tatjer, 2008. 
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Barracas en propiedad particular y vial 





Barracas en propiedad particular
Barracas en propiedad del Ayuntamiento
Barracas en vías
Barracas en propiedad del estado
Barracas en propiedad de Comandancia Marina
















El barraquismo después de muchos años, 
políticas y procesos largos y críticos, logró 
desaparecer de Barcelona, tanto así que al 
recorrer la ciudad es inconcebible imaginar 
tanta pobreza y miseria en sus calles. La 
historia se debe recordar y es por esto que a los 
barraquistas, no sólo los locales sino también 
los inmigrantes,  se les ha homenajeado con 
unas placas conmemorativas en el lugar en 
donde antes había barracas, en donde estaban 
sus hogares. “Es muy importante lo del honor»- de 
los miles de barceloneses que, como ellos, habitaron 
esas barriadas. Lugares que todos coinciden en 
definir como dignos y «muy solidarios” (López, 
2014). 
 En el documental Barraques, La ciutat 
oblidada (2010), Julia Aceituno, una señora que 
vivió en las barracas del Somorrostro expresó 
su deseo: 
“No quieren recordar que aquí estuvo el 
Somorrostro, pues estuvo, estuvo bastantes 
años, y fueron de penuria, de dolor, de todo. 
[...] Está muy bonito todo, porque me gustó 
mucho, está muy bonito, pero lo único 
que me hace falta, es que hay carteles que 
dicen «Avenida Icaria», «Bogatell», «Mar 
Bella» y  el Somorrostro? Dónde lo han 
dejado? Allí estuvo el Somorrostro, quieran 
o no quieran, ahí estuvo. Pasamos mucha 
necesidad, aguantamos mucho. Yo voy a 
escribir una carta al Ayuntamiento y se lo 
voy a solicitar, de que pongan que allí estuvo 
el Somorrostro, porque es un homenaje a los 
que vivimos allí, porque nos lo merecemos 
creo yo” (Aceituno, 2010). 
 Julia Aceituno, vecinos, activistas, 
periodistas y profesores, empezaron a trabajar 
en una petición ciudadana presentada en el 
2010 al Ayuntamiento para que con la Comisión 
Ciudadana para la Recuperación de la Memoria 
de los Barrios de Barracas de Barcelona hicieran 
un homenaje. La primera distinción se dio en el 
2011 cambiando el nombre de la playa donde 
estaban ubicadas las barracas del Somorrostro 
por “Playa del Somorrostro”. Como segunda 
acción, diseñaron las placas ya mencionadas, 
cada una con un diseño diferente aunque 
sólo de dos tamaños, unas en formato grande 
y las otras en pequeño; con esta disimilitud 
pretendían diferenciar la dimensión y de 
cierta forma importancia, que tuvieron los 
diferentes barrios de barracas en la ciudad. 
Hasta el momento el barrio que tiene la placa 
en gran formato es Montjuïc, compuesta por 3 
diferentes láminas en la que reúne un plano de 
los diferentes barrios que hubo en la montaña. 
 Actualmente hay 8 de estas inauguradas, 
la primera instalada en el barrio del Somorrostro 
el 25 de noviembre de 2014, sucediéndole (en 
este orden) el Camp de la bota, Rere Cementiri, 
Poble-Sec, Santa Engracia, Can Baró y Carmel, 
Can Tunis, Diagonal y Santa Gemma y por 
último, Montjuïc. La Comisión Ciudadana 
está acordando con el Ayuntamiento para la 
instalación de las placas de La Perona, Turó 
de la Rovira, Hospital de Sant Pau y Francesc 
Alegre.
 Se han demorado en finalizar 
completamente este homenaje pero “con la 
instalación de placas, las próximas generaciones de 
barceloneses y miles de visitantes podrán incorporar 
esta otra historia de Barcelona al relato de la ciudad” 
(Pauné, 2014).   
Can Tunis
Diagonal y Santa Gemma
Montjuic
Somorrostro










Imágenes 28-36, página 43. Placas instaladas por el Ayuntamiento 
de Barcelona. Empezando de la esquina superior izquierda, hacia la 
derecha en filas: 
Imagen 28: Placa de homenaje al barraquismo al barrio Somorrostro. 
Fuente: Propia, 2016.
Imagen 29: Placa de homenaje al barraquismo al barrio Camp de la 
Bota. Fuente: Propia, 2016.
Imagen 30: Placa de homenaje al barraquismo al barrio Rere 
Cementiri. Fuente: Propia, 2016.
Imagen 31: Placa de homenaje al barraquismo al barrio Poble-Sec. 
Fuente: Propia, 2016.
Imagen 32: Placa de homenaje al barraquismo al barrio Santa 
Engracia. Fuente: Propia, 2016.
Imagen 33:  Placa de homenaje al barraquismo al barrio Can Baro - El 
Carmel. Fuente: Propia, 2016.
Imagen 34:  Placa de homenaje al barraquismo al barrio Can Tunis. 
Fuente: Propia, 2016.
Imagen 35: Placa de homenaje al barraquismo al barrio Diagonal y 
Santa Gemma. Fuente: Propia, 2016.
Imagen 36: Placa de homenaje al barraquismo en Montjuïc. Fuente: Propia, 2016.
Imágenes 37-48, páginas 44-45. Placas instaladas por el Ayuntamiento 
de Barcelona. Empezando de la esquina superior izquierda, hacia la 
derecha en filas: 
Imágen 37: Localización placa de Somorrostro. Fuente: Propia, 2016.
Imágen 38: Localización placa de Camp de la Bota. Fuente: Propia, 2016.
Imágen 39: Localización placa de Rere Cementiri. Fuente: Propia, 2016.
Imágen 40: Localización placa de Poble-Sec. Fuente: Propia, 2016.
Imágen 41: Localización placa de Santa Engracia. Fuente: Propia, 2016.
Imágen 42: Localización placa de Can Baro. Fuente: Propia, 2016.
Imágen 43: Localización placa de Can Tunis. Fuente: Propia, 2016.
Imágen 44: Localización placa de Diagonal y Santa Gemma. Fuente: Propia, 2016.
Imágen 45-48: Localización placa de Montjuïc y explicación sobre el 
barraquismo en esta área. Fuente: Propia, 2016.
Plano 12: Elaboración propia. Localización de placas homenaje a los núcleos barraquistas en Barcelona. 2016.
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“Ese proceso dual en el que 
coexistían una saturación de la 
vivienda popular de relativa 
calidad y una crisis persistente 
entre los obreros más pobres 
fue, según Rider, uno de los 
rasgos definitorios del mercado 
de la vivienda en la Barcelona de 
entreguerras” (Iglesias y Oyón, 2010).
Imagen 49 (izquierda): Barrio de Sant Martí en construcción y las barracas de La Perona en 1958. Fuente: Camino et al. 2011.
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LA PROBLEMÁTICA 
DE VIVIENDA EN 
BARCELONA
Crecimiento de la ciudad a 
finales del siglo XIX
El Ensanche de Cerdà o Plan Cerdà es 
reconocido urbanística y mundialmente como 
una de las mejores propuestas de planificación 
urbana, con la cual se reformó y planeó la 
expansión de Barcelona en 1860. Este plan 
urbanístico se realizó en lo que antes era zona 
militar estratégica, por lo que no había ningún 
tipo de construcción y el terreno estaba limpio 
para una planeación urbana. Cerdà entrelaza el 
casco antiguo de Barcelona con los pueblos que 
la rodeaban basado en una trama ortogonal, 
caracterizada por manzanas chaflanadas en 45º 
de 113 x 113 metros desde el río Besòs hasta 
Montjuïc. 
 El plan de Cerdà tenía cuatro pilares: 
circulación, higiene, organización social y 
control de la producción. Aunque el plan se 
construyó, en cierta medida no cumplió con 
las expectativas del Ildefons Cerdà; los planes, 
los proyectos posteriores y las necesidades 
que fueron apareciendo con el paso del 
tiempo, alteraron y transformaron el proyecto 
del ingeniero y urbanista. El objetivo era 
crear espacio urbano funcional y viviendas 
saludables, garantizando  índices altos de 
calidad de vida, lo opuesto a la situación que 
se vivía en la ciudad amurallada. Las murallas 
frenaban la expansión que requería la ciudad, la 
situación sanitaria intramuros era grave, tenían 
un espacio público insalubre y de poca calidad 
espacial, carecían de redes de alcantarillado 
y agua potable, y la densidad poblacional era 
altísima, con lo cual se agravaba la problemática, 
porque por un lado había pandemias que se 
esparcían fácilmente por la ciudad, y por el 
otro, las personas no tenían espacio en sus 
viviendas, realquilaban habitaciones, lo que 
hace parte de los tipos de infravivienda que ha 
habido en la ciudad. 
 Las murallas se derribaron en 1854 y el 
Plan Cerdà fue aprobado en 1859. Durante la 
construcción de éste, paralelamente algunos 
barrios no planeados se iban formando afuera 
del perímetro del ensanche, pero en general, 
la ciudad tenía un control sobre el crecimiento 
hasta el siglo XX, en que las oleadas migratorias 
invadieron Barcelona debido a la revolución 
industrial. 
El inicio del barraquismo y las 
oleadas de inmigrantes
La industrialización en España fue tardía, de 
hecho perteneció a la segunda generación; la 
primera industrialización en Europa se dio 
desde finales del siglo XVIII hasta mediados 
del XIX y la segunda, a la que pertenece 
España, desde mediados del siglo XIX hasta 
principios del XX. Este nuevo movimiento hizo 
que la mano de obra sobrara en el campo y se 
necesitara en las industrias, lo que condujo 
grandes desplazamientos de personas hacia la 
ciudad. Generó un crecimiento demográfico 
que afectó obviamente más a los países 
desarrollados, y dentro de estos, a las ciudades 
con más progreso, Barcelona fue una de ellas. 
La población que llegaba a la ciudad buscaba 
trabajo, vivienda y una opción para sobrevivir, 
y debido a que la demanda fue mayor que la 
oferta, se generó una crisis. 
 Precisamente fue en esta época cuando 
empezó a expandirse el fenómeno del 
barraquismo, la ciudad no estaba preparada 
para recibir esta cantidad de población y 
los nuevos habitantes al no poder acceder a 
una vivienda digna, se ubicaron en chabolas 
autoconstruidas. Al principio los barraquistas 
eran inmigrantes, pero con la poca oferta de 
vivienda que había, la clase obrera también se 
vio obligada a vivir bajo estas condiciones. 
 En 1850 habían empezado a sacar 
legislaciones para solucionar la escasez de 
vivienda obrera y popular, pero no tuvieron 
éxito. Esta iniciativa logró resultados a partir 
de la primera Ley de Casas Baratas de 1911 y 
después con intervenciones de empresas, cajas 
de ahorro y de la iglesia, que construían casas 
baratas, viviendas para los trabajadores de 
empresas y polígonos. Aunque las legislaciones 
tuvieron mejor suerte en el siglo XX y se vieron 
reflejadas en la producción de vivienda, estas 
acciones al principio no frenaron el crecimiento 
del barraquismo en la ciudad. 
 A la demanda de vivienda que había, 
se le suma un incremento de población con la 
primera Guerra Mundial (1914-1918) y una poca 
construcción de viviendas en estos años, por lo 
que las personas para albergarse, empezaron 
a dividir las ya construidas en lo máximo 
posible. Poco después empezaron a construir 
viviendas y el problema radicó en que hubo 
un desequilibrio en los sectores construidos y 
una poca coherencia a la población dirigida; 
con la demanda que había de la población de 
clase alta y media-alta, se construyó más de la 
cuenta y por el contrario, en los sectores donde 
se localizaban la clase media-baja y baja que 
requería una mayor inversión, no se suplió 
la necesidad. Es decir, que los apartamentos 
disponibles, costaban más de lo que las 
personas de clase obrera e inmigrantes podían 
pagar, por lo que muchos de estos quedaban 
vacíos y estas personas debían buscar otro tipo 
de solución, como lo explican Iglesias y Oyón: 
“Separado del mercado tradicional de 
la vivienda obrera, se formó un enorme 
submercado de la vivienda que respondió a la 








creciente demanda no satisfecha de alquileres 
baratos a través de tres formas principales: 
la infravivienda, el alojamiento de muy 
baja calidad y de mínimas dimensiones y el 
realquiler” (Iglesias y Oyón, 2010).
Tipos de infravivienda
Durante el crecimiento de Barcelona, tanto 
las inmigraciones constantes, como las 
ineficientes leyes y planes de vivienda, 
fueron los causantes del barraquismo y otro 
tipo de propuestas de vivienda que nacieron 
por la necesidad insatisfecha de ésta. Se 
dividían edificios y fábricas para hacer más 
habitaciones, patios interiores para construir 
pasillos y se recolectaban materiales de las 
calles para construir barracas, densificando 
aún más la ciudad y generando problemas de 
insalubridad.  
“El rápido aumento de población en una 
ciudad que seguía sin construir vivienda 
asequible se tradujo en el auge de las 
tradicionales formas de infrahabitación: 
pisos sobreocupados, cuartos realquilados, 
barrios de casitas de autoconstrucción (las 
denominadas coreas, que rápidamente se 
extendían por los municipios metropolitanos) 
y expansión del barraquismo” (Tatjer y 
Larrea, 2010).
 En los años 20 el barraquismo se empezó 
a esparcir con más fuerza por la ciudad, aunque 
hacia 1914 ya había barracas en Montjuïc y en 
la Barceloneta. Evidentemente el fenómeno se 
replicó con rapidez por la ciudad: en 1914 había 
1.218 barracas censadas; en 1922, 3.859, más de 3 
veces la primera cifra; y 6.500 barracas en 1928. 
Por más que hubieran desalojado barracas para 
la construcción del recinto en Montjuïc para la 
Exposición Internacional, el barraquismo se 
esparcía rápidamente por Barcelona. No hubo 
un crecimiento sólo en el número de barracas, 
sino también en el número de habitantes por 
cada una de ellas; en 1914 aproximadamente 
vivían 4 personas por barraca y en 1922 ya 
eran 5. Situación que empeoró con los años 
debido a que los núcleos existentes se hacían 
más grandes, como por ejemplo Montjuïc, 
Somorrostro y Pekín, mientras se esparcía el 
barraquismo por la ciudad creando nuevos 
barrios. 
 Así pues, los años 30 representaron una 
decadencia para el barraquismo, ya que después 
de existir 6.500 barracas, en 1932 se censaron 
aproximadamente 1.400. El Patronato de la 
Vivienda había empezado a construir grupos 
de vivienda para realojar a los barraquistas, 
pero la causa para que la cifra disminuyera, no 
sólo fue la demolición de barrios enteros y la 
construcción de nuevas edificaciones. 
“[…] Otras formas de infravivienda de mejor 
calidad habían adquirido mayor relieve. Ese 
fue el caso de los pasillos. Estimamos que en 
1930, cuando el barraquismo estaba ya en 
declive, existían no menos de 1.600 viviendas 
en pasillos en toda la ciudad -casi tantas 
como barracas-, desde simples series de sólo 
tres viviendas hasta auténticas ciudadelas 
de más de treinta” (Iglesias y Oyón, 2010). 
 Los pasillos eran viviendas de máximo 
30 m2, dispuestas en dos hileras sobre un 
corredor pero con mejoras en las condiciones 
de habitabilidad, como alcantarillado, agua y 
otros servicios.
 Existían otros tipos de infravivienda. Por 
ejemplo, en el centro de la ciudad subdividían 
los apartamentos para crear varios de ellos o 
diferentes espacios destinados al hospedaje. A 
este tipo de infravivienda se le llamó realquiler, 
consistía en que varias familias vivían en un 
mismo apartamento en diferentes habitaciones, 
situación que como ya se explicó, también se 
dio antes de la demolición de las murallas en el 
casco histórico de la ciudad. 
 Otro tipo de infravivienda fueron las 
coreas, edificaciones autoconstruidas en lotes 
propios o alquilados. Barrios como Vallbona, 
Trinitat, Sant Josep, entre otros, ocupaban 
superficies amplias en la ciudad: “Las coreas, igual 
que las barracas, constituyeron formas de vivienda 
flexible que el usuario iba ejecutando por fases 
según las necesidades familiares y su disponibilidad 
económica” (Ferrer, 2010). La diferencia entre 
las barracas y las coreas, aunque las dos eran 
de autoconstrucción, era que las barracas 
estaban casi siempre en lugares públicos, 
mientras que las coreas estaban construidas 
en lotes privados, ya fuera porque el mismo 
propietario construyera una corea, arrendara 
el predio o lo tuviera en proceso de venta, el 
terreno le pertenecía a un privado, por lo que 
su erradicación se volvía más difícil. A través 
del tiempo, debido a que estaban en terrenos 
privados y a los movimientos vecinales, las 
coreas se fueron consolidando como barrios 
que contaban con servicios públicos como agua 
y electricidad. 
 En 1940 las cifras de barraquismo no 
aumentaron, seguían existiendo los mismos 
barrios de barracas que había en 1930 como los 
de La Barceloneta y Montjuïc, y la población 
inmigrante cada vez era menos, hasta que 
llegó la crisis de los años 50, época de miseria 
y hambre, que desató el fenómeno del 
barraquismo en Barcelona. Para contextualizar, 
en 1940 había 42 barracas en el barrio del Gas 
de La Barceloneta y en 1950, la cifra se disparó 
a 300 (Iglesias y Oyón, 2010). El barraquismo 
no sólo aumentó en este barrio, en la montaña 
Montjuïc por ejemplo, se densificaron más los 
barrios ya consolidados y se crearon nuevos, 
llegando a censar 4.000 barracas: 
“Entre los que destacaron diversos núcleos 
en las laderas que miraban a las huertas de 
Sant Beltran (Bar Farreras, carretera de 
Montjuïc, escaleras Maricel, pasaje de Les 
Bateries y pasaje Primavera) y el núcleo 
de Can Valero, el más importante ya en ese 
momento” (Iglesias y Oyón, 2010). 
 Durante 1950, por chabola había casos 
en los que llegaban a vivir 15 personas, porque 
las mujeres cabeza de hogar para poder tener 
ingresos realquilaban espacios internos de sus 
barracas: “En resumidas cuentas, lo más típico sin 
ningún género de dudas en la Barcelona de 1950 era 
compartir casa y, por el contrario, lo más excepcional 
era vivir en una familia nuclear” (Iglesias y Oyón, 
2010).  Esta forma de organizarse corresponde 
a otra de las formas de infravivienda que se 
llamó cohabitación.
 La infravivienda fue una cruda realidad 
con altibajos y diferentes modalidades, como 
ya se mencionó el barraquismo fue una de ellas; 
fue un fenómeno que se expandió rápidamente 
por la ciudad, con fuertes consecuencias sociales 
y un gran impacto urbano. Es preciso aclarar 
que fue una población con mucha fuerza que 
soportó durante años dificultades extremas 
y que sin duda alguna le ayudo a la ciudad; 
miles de personas se alojaron en condiciones 
precarias pero se organizaron y urbanizaron, 
gestionaron y construyeron sus barrios hasta 
tener condiciones más favorables. Como 
alternativa de vivienda y para la supresión de 
estos barrios se fueron creando paralelamente 
diferentes leyes y planes, como el Plan 
Nacional de la Vivienda o el Plan de Supresión 
del Barraquismo, entre otros, que buscaron ser 
una solución al problema por medio de casas 
baratas o polígonos de vivienda. 
La vivienda en el franquismo
Finalizada la Guerra Civil Española (1936-
1939), con la dictadura de Franco (1936-1975) 
y su represión política, empezó una época de 
carencia económica por la ruptura de alianzas 
y de negociaciones con otros países. Inicia un 
régimen en pro de la autosuficiencia, se cierran 
las fronteras y se protegen las industrias 
del interior del país para sólo consumir lo 
producido en tierras españolas; por diferentes 
razones, que van desde el clima hasta que en la 
ciudad se necesita mano de obra industrial, los 
campesinos abandonan el campo y empieza una 
crisis por densidad poblacional. Se crea una ley 
en 1939 para brindar créditos de financiación 
y suministrar materiales de construcción, y 
en 1944 nace la Ley de Viviendas Bonificables 
que va dirigida a la clase media; pero esto no 
es suficiente para solucionar la deficiencia de 
vivienda y es aquí donde el barraquismo y los 
barrios de autoconstrucción se esparcen. 
 El panorama de España después de 
la Guerra Civil era crudo, se enfrentaban 
a una crisis económica que impedía que el 
barraquismo mejorara, más aún, fue uno de 
los hechos que desató el crecimiento de éste; 
la población del campo y de las ciudades 
pequeñas huían a las grandes ciudades como 
Madrid y Barcelona, las cuales tenían que 
ocuparse no sólo de reconstruir la ciudad, sino 
de la oleada de inmigrantes. 
 En la posguerra (1939-1952) no se tuvo 
en cuenta la población barraquista, sino que 
“la política pública de vivienda social se centró en 
la construcción de pisos para funcionarios y para 
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afectados por reformas urbanísticas o inclemencias 
del tiempo” (Camino y Díaz, 2010). En 1953 en 
la montaña de Montjuïc surgió el barrio El 
Polvorí, con la construcción de viviendas sin 
equipamientos ni espacio público adecuado, 
pensando en la reubicación de los barraquistas. 
No sólo era un grupo de población que no tenían 
en cuenta en la mayoría de las políticas, sino que 
las viviendas que empezaron a construirles para 
su reubicación eran de dimensiones mínimas, 
debían compartirlas con otras familias y años 
más tarde fueron demolidas debido a la mala 
calidad y al deterioro que representaban.
“La degradación de los edificios originales 
de Can Clos y de algunos de El Polvorí 
comportó su demolición y su sustitución 
por nuevas construcciones, que en Can Clos 
fueron inauguradas en 1984 y en El Polvorí 
entre los años 2007 y 2008.” (Camino y 
Díaz, 2010) 
 Es decir, las políticas de vivienda iban 
encaminadas más hacia las personas que 
desalojaban para poder construir nuevas vías, 
que para los habitantes de barracas y cuando se 
entregaban materiales para la autoconstrucción 
de nuevas casas o se adjudicaban viviendas, 
eran de pésima calidad, por lo que condujo a 
la creación de nuevos núcleos de barracas y al 
aumento de barraquistas en las existentes. 
 El régimen franquista, debido a la 
falta de vivienda en la ciudad, crea en 1939 
el Instituto Nacional de la Vivienda, del que 
nacen diferentes planes de construcción, como 
la Vivienda Bonificable y la Vivienda Protegida. 
Aunque fueran viviendas sociales, para ayudar 
a los inmigrantes provenientes del campo sin 
trabajo en la ciudad o a personas sin recursos 
económicos, exigían requisitos difíciles de 
cumplir y en algunos casos contradictorios; 
por ejemplo, para recibir una casa del plan 
Vivienda Protegida, debía tenerse trabajo o ser 
pensionado.
 
“El paso del tiempo provocará que (el 
continuo flujo de) los inmigrantes recién 
llegados apenas sin recursos, y con una 
oferta escasísima de viviendas y una 
Administración desbordada (tanto por 
la novedad del fenómeno y la falta de 
recursos como por su miopía panificadora 
y urbanística), se vean obligados a vivir en 
infraviviendas” (Franco, 2005).
 En 1957 el régimen franquista empezó 
la construcción de varios polígonos con el 
Ministerio de Vivienda, pero sólo en 1963 
empezó a dirigir estas viviendas para realojar 
los habitantes de barracas. De aquí en adelante 
el desalojo de barraquistas y la construcción de 
polígonos fue en masa, como los “los núcleos 
de Tres Pins, Las Banderas, Sobre la Fossa y Can 
Valero en Pomar (Badalona) y Sant Cosme (El Prat 
de Llobregat), que se llevaron a cabo entre 1968 y 
1969” (Camino y Díaz, 2010).
 De los barrios más perjudicados en los 
procesos de reubicación fueron Maricel (1964), 
para la construcción del parque de atracciones 
de Montjuïc y el barrio Somorrostro (1958 y 
1967) en los actuales distritos de Sant Martí 
y Ciutat Vella, para la realización del paseo 
marítimo. Fueron procesos largos e injustos, 
no tenían en cuenta que en una barraca vivía 
más de una familia y al otorgar las viviendas 
sociales hacían el cambio de una barraca por un 
apartamento. Inclusive, algunos barraquistas 
después de ser desalojados del Somorrostro 
fueron reubicados no en polígonos de 
vivienda, sino en las barracas de La Perona y 
del Camp de la Bota, debido a que los pisos en 
los que los iban a reubicar no estaban listos, 
pero el desalojo debía hacerse sin importar la 
afectación que tuvieran estos cambios bruscos 
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Diagrama 3, página 53. Empezando de arriba hacia abajo (superior): 
Crecimiento del fenómeno barraquista en Barcelona de 1905-1950. 
Elaboración propia. 
Diagrama 4, página 53. Empezando de arriba hacia abajo (inferior): 
Número de habitantes por barraca en 1914, 1922 y 1950. Elaboración 
propia. 
Diagrama 5, páginas 54-55: Desalojo de barracas y reubicación en 










Barracas de varios puntos de la ciudad (32) y Riera 
Blanca (50) al polígono de Sud-Oest Besòs en Barcelona 
y a Onésimo Redondo (La Florida) en Hospitalet. 
Barracas de varios puntos de la ciudad (35), 
Somorrostro y Bogatell (765), Barceloneta (17) y de la C. 
Brasil-Madrid (61) al polígono de Sud-Oest Besòs. 
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1962
Barracas de varios puntos de la ciudad (8) y de la zona 
del castillo de Montjuïc (57) al polígono de Sud-Oest 
Besòs, entregando 65 viviendas.
Las barracas de Mar bella (71) y de la Barceloneta (30) 
fueron desalojadas y reubicaron a las personas en el 
polígono de Sud-Oest Besòs. Las barracas de  Bogatell 
(63), Francisco Alegre (5), Pekín (4), Sud-Oest Besòs 
(12), varios puntos de la ciudad (31) y de Montjuïc 
(234), como  también de otros núcleos de la montaña 
como el Pabellón de Bélgica (118), el Pabellón de 
Previsión (184), los barrios El Polvorín (50), Pasaje 
Viñeta (19) y al rededor del castillo (77) reubicando las 
personas en Badalona, en albergues provisionales y a el 
Bruch. En total fueron 898 viviendas.
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1965-1966 1967-1968
Barracas de Somorrostro (720), Riera Condal (28), 
Montjuïc (281), Torrente del Niño (9), Meridiana (12), 
C. Còrcega (18), C. Bartrina (1) y San Genís dels 
Agudells (91) a los polígonos de La Paz y San Roque, y 
las barracas de Montjuïc - parque de atracciones (127) 
al polígono de Sud-Oest Besòs, con un total de 1.287 
viviendas entregadas.  
2.460 viviendas entregadas en los polígonos Pomar, 
Cinco Rosas y San Cosme, desalojando las barracas de 
Montjuïc (1.871), Barracones provisionales Badalona, 
Torre Baró y San Vicente (290), C. Berlín-Robreño (104), 
C. Juan Güell (29), Riera Condal (22), San Genís dels 
Agudells (66), Cementerio de Les Corts (23), C. Llacuna 
(5) y varios puntos de la ciudad (50). 
1969-1970 1971-1972
Las barracas de Montjuïc (1.015), C. Fernando Junoy 
(4), C. Bruselas (9) y C. Arco del Teatro (9) fueron 
desalojadas y la reubicación fue en el polígono de San 
Cosme; también se realojaron las de La Viña y Juan 
Guell (139) en las viviendas de Eduardo Aunós y de 
varios puntos de la ciudad (60) en “La Viña”. Otros 
núcleos de barracas de Montjuïc fueron cambiados por 
viviendas en Cornellá, Ripollet-Sardanyola y San 
Quirico. con un total de 1.450 viviendas entregadas.  
516 viviendas entregadas en total en los polígonos La 
mina y Ciutat Meridiana; las barracas de Montjuïc, 
Camp de la Bota, Ronda de San Martí y varios puntos 
de la ciudad fueron 184 viviendas en el barrio de La 
Mina y para las personas afectadas por inundaciones 
en otros puntos de la ciudad se entregaron en Ciudat 
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Las barrac s d  Mar bella (71) y de a Barceloneta (30) 
fueron e alojadas y reubic ron a las personas en el 
polígono d  Sud-Oest Besòs. Las barracas d   Bogatell 
(63), Francisco Alegr  (5), Pekín (4), Sud-Oest Besòs 
(12), vari puntos de la ciudad (31) y de Montjuïc 
(234), como  también de otros núc eos de la montaña 
como el Pab llón de Bélgica (118), el Pab llón de 
Previsión (184), los barri s El Polvorín (50), Pasaje 
Viñet  (19) y al rededor del castillo (77) reubicando las 
p rsonas en Badalona, en albergues provisionales y a el 
Bruch. En total fueron 898 viviendas.
50
1965-1966 1967-1968
Barracas de Somorrostro (720), Rier  Condal (28), 
Montjuïc (281), Torrente del Niño (9), Meridiana (12), 
C. Còrcega (18), C. Bartrina (1) y San Genís dels 
Agudells (91) a l s polígonos de La Paz y San Roque, y 
las barracas de Montjuïc - parque de atracciones (127) 
al polígono de Sud-Oest Besòs, c n un total de 1.287 
viviendas entregadas.  
2.460 viviendas entr gadas en los polígonos Pomar, 
Cinco Rosas y San Co me, desalojando las barracas de 
Montjuïc (1.871), Barrac nes provisionales Badalona, 
Torre Baró y San Vicente (290), C. Berlín-Robreño (104), 
C. Juan Güell (29), Rier  Condal (22), San Genís dels 
Agudells (66), Cementerio de Les Corts (23), C. Llacuna 
(5) y vari s puntos de la ciudad (50). 
196 -1970 971-1972
Las barracas de Montjuïc (1 015), C. Fernando Junoy 
(4), C. Bruselas (9) y C. Arco del Teatro (9) fueron 
e aloj das y l  reubicación fue en el polígono de San 
Cosme; también se rea ojaron l s de La Viña y Juan 
Guell (139) en las vivi ndas de Eduardo Aunós y de 
vari puntos de la ciudad (60) en “La Viña”. Otros 
núcleos de barracas de Montjuïc fueron cambiados por 
vivi das en Cornellá, Ripollet-Sardanyola y San 
Quirico. con un total de 1.450 viviendas entregadas.  
516 viviendas entr gadas en total en l s polígonos La 
mina y Ciutat Meridian ; las barracas de Montjuïc, 
Camp de la Bot , Ronda de San Martí y vari  puntos 
de la ciudad fueron 184 viviendas en el barrio de La 
Mina y para las person s afectadas por inundaciones 
en otr puntos de la ciudad se entr garon en Ciudat 








Barracas de varios puntos de la ciudad (32) y Riera 
Blanca (50) al polígono de Sud-Oest Besòs en Barcelona 
y a Onésimo Redondo (La Florida) en Hospitalet. 
Barracas de varios puntos de la ciudad (35), 
Somorrostro y Bogatell (765), Barceloneta (17) y de la C. 
Brasil-Madrid (61) al polígono de Sud-Oest Besòs. 
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del castillo de Montjuïc (57) al polígono de Sud-Oest 
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(63), Francisco Alegre (5), Pekín (4), Sud-Oest Besòs 
(12), varios puntos de la ciudad (31) y de Montjuïc 
(234), como  también de otros núcleos de la montaña 
como el Pabellón de Bélgica (118), el Pabellón de 
Previsión (184), los barrios El Polvorín (50), Pasaje 
Viñeta (19) y al rededor del castillo (77) reubicando las 
personas en Badalona, en albergues provisionales y a el 
Bruch. En total fueron 898 viviendas.
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Montjuïc (281), Torrente del Niño (9), Meridiana (12), 
C. Còrcega (18), C. Bartrina (1) y San Genís dels 
Agudells (91) a los polígonos de La Paz y San Roque, y 
las barracas de Montjuïc - parque de atracciones (127) 
al polígono de Sud-Oest Besòs, con un total de 1.287 
viviendas entregadas.  
2.460 viviendas entregadas en los polígonos Pomar, 
Cinco Rosas y San Cosme, desalojando las barracas de 
Montjuïc (1.871), Barracones provisionales Badalona, 
Torre Baró y San Vicente (290), C. Berlín-Robreño (104), 
C. Juan Güell (29), Riera Condal (22), San Genís dels 
Agudells (66), Cementerio de Les Corts (23), C. Llacuna 
(5) y varios puntos de la ciudad (50). 
1969-1970 1971-1972
Las barracas de Montjuïc (1.015), C. Fernando Junoy 
(4), C. Bruselas (9) y C. Arco del Teatro (9) fueron 
desalojadas y la reubicación fue en el polígono de San 
Cosme; también se realojaron las de La Viña y Juan 
Guell (139) en las viviendas de Eduardo Aunós y de 
varios puntos de la ciudad (60) en “La Viña”. Otros 
núcleos de barracas de Montjuïc fueron cambiados por 
viviendas en Cornellá, Ripollet-Sardanyola y San 
Quirico. con un total de 1.450 viviendas entregadas.  
516 viviendas entregadas en total en los polígonos La 
mina y Ciutat Meridiana; las barracas de Montjuïc, 
Camp de la Bota, Ronda de San Martí y varios puntos 
de la ciudad fueron 184 viviendas en el barrio de La 
Mina y para las personas afectadas por inundaciones 
en otros puntos de la ciudad se entregaron en Ciudat 








Barrac s de vari puntos de la ciudad (32) y Riera 
Blanca (50) al polígono d  Sud-Oest Besòs en Barcelona 
y a Onésimo Redond  (L  Florida) en Hospitalet. 
Barracas de varios puntos de l  ciudad (35), 
Somorrostro y Bogatell (765), Barceloneta (17) y de la C. 
Brasil-Madrid (61) al polígono d  Sud-Oest Besòs. 
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Barracas de vari  puntos de la ciudad (8) y de la zona 
del castill  de Montjuïc (57) al polígono de Sud-Oest 
Besòs, entregando 65 viviendas.
Las barrac s d  Mar bella (71) y de a Barceloneta (30) 
fueron e alojadas y reubic ron a las personas en el 
polígono d  Sud-Oest Besòs. Las barracas d   Bogatell 
(63), Francisco Alegr  (5), Pekín (4), Sud-Oest Besòs 
(12), vari puntos de la ciudad (31) y de Montjuïc 
(234), como  también de otros núc eos de la montaña 
como el Pab llón de Bélgica (118), el Pab llón de 
Previsión (184), los barri s El Polvorín (50), Pasaje 
Viñet  (19) y al rededor del castillo (77) reubicando las 
p rsonas en Badalona, en albergues provisionales y a el 
Bruch. En total fueron 898 viviendas.
50
1965-1966 1967-1968
Barracas de Somorrostro (720), Rier  Condal (28), 
Montjuïc (281), Torrente del Niño (9), Meridiana (12), 
C. Còrcega (18), C. Bartrina (1) y San Genís dels 
Agudells (91) a l s polígonos de La Paz y San Roque, y 
las barracas de Montjuïc - parque de atracciones (127) 
al polígono de Sud-Oest Besòs, c n un total de 1.287 
viviendas entregadas.  
2.460 viviendas entr gadas en los polígonos Pomar, 
Cinco Rosas y San Co me, desalojando las barracas de 
Montjuïc (1.871), Barrac nes provisionales Badalona, 
Torre Baró y San Vicente (290), C. Berlín-Robreño (104), 
C. Juan Güell (29), Rier  Condal (22), San Genís dels 
Agudells (66), Cementerio de Les Corts (23), C. Llacuna 
(5) y vari s puntos de la ciudad (50). 
196 -1970 97 -1972
Las barracas de Montjuïc (1 015), C. Fernando Junoy 
(4), C. Bruselas (9) y C. Arco del Teatro (9) fueron 
e aloj das y l  reubicación fue en el polígono de San 
Cosme; también se rea ojaron l s de La Viña y Juan 
Guell (139) en las vivi ndas de Eduardo Aunós y de 
vari puntos de la ciudad (60) en “La Viña”. Otros 
núcleos de barracas de Montjuïc fueron cambiados por 
vivi das en Cornellá, Ripollet-Sardanyola y San 
Quirico. con un total de 1.450 viviendas entregadas.  
516 viviendas entr gadas en total en l s polígonos La 
mina y Ciutat Meridian ; las barracas de Montjuïc, 
Camp de la Bot , Ronda de San Martí y vari  puntos 
de la ciudad fueron 184 viviendas en el barrio de La 
Mina y para las person s afectadas por inundaciones 
en otr puntos de la ciudad se entr garon en Ciudat 































Plano 15: Elaboración propia. Barracas en 1981 sobre plano de 1983 del Arxiu Històric de Barcelona. Fuente datos: Tarjer y Larrea, 2010.
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El descenso del barraquismo
Tanto el cese de oleadas de inmigración, como 
la construcción de los polígonos de vivienda a 
finales del siglo XX, ayudaron a acabar en gran 
medida el barraquismo. “Según un informe del 
Patronato Municipal de la Vivienda del año 1974, 
la construcción de los grandes polígonos redujo 
el fenómeno del barraquismo dentro de la ciudad 
de Barcelona a 1.948 barracas” (Camino y Díaz, 
2010), cuando para la Exposición Internacional 
de Barcelona de 1929, Iglesias y Oyón (2010), 
refieren que había alrededor de 6.500 barracas 
censadas en la ciudad, históricamente el tope 
más alto. 
 En este momento, los habitantes que 
quedaban eran los que no habían podido ser 
reubicados, no habían aceptado las condiciones 
de reubicación o no tenían las condiciones 
económicas para poder mantener la vivienda 
ofrecida; los barrios más importantes en este 
momento eran La Perona, Camp de la Bota, 
Can Tunis y El Carmel. 
mejores condiciones para aceptar el realojo y se 
organizaban para exigir que el estado siguiera 
mejorando las condiciones de habitabilidad, 
tanto de las viviendas como del espacio público 
y servicios. En las décadas de 1980 y 1990:
“La relación con las asociaciones de vecinos 
había mejorado mucho, y era normal acordar 
con ellas los tipos de vivienda, si serían de 
alquiler o de propiedad, el orden en las listas 
de adjudicación, etc., acuerdos que eran 
respetados por ambas partes” (Camallonga, 
2010). 
 La unión de la comunidad barraquista 
y del Ayuntamiento, con diferentes programas 
para la erradicación del barraquismo, como 
el Servicio de Control y Erradicación del 
Barraquismo y el Servicio de Barracas, logró 
cesar en 1990 este gran fenómeno que se 
esparció por la ciudad. Las barracas del 
Camp de la Bota, Trascementiri y La Perona 
desaparecieron por completo en 1989, y las del 
Carmel en 1990. 
 Así pues, aparte de la movilización 
vecinal y la mejora a través del tiempo de los 
programas del estado, el motor que impulsó la 
erradicación de las barracas fueron los grandes 
eventos que se desarrollaban en la ciudad, 
como la Exposición Internacional de 1929, el 
Congreso Eucarístico en el año 1952, los Juegos 
Olímpicos en 1992, entre otros, con el propósito 
de cambiar la imagen de la ciudad, por lo que 
los núcleos barraquistas más vistosos eran 
los primeros en desalojarse, “las autoridades 
municipales sólo actuaban cuando las necesidades 
urbanísticas requerían la erradicación de ciertos 
núcleos, como sucedió con las barracas de Montjuïc 
que rodeaban el recinto destinado a la celebración 
de la Exposición Internacional de 1929” (Tatjer y 
Larrea, 2008). 
 Cabe aclarar que en el año 2012, 
reaparecieron barraquistas en el 22@. Al ver 
el retorno de éstas, una señora que vivió en 
los años 50 en una barraca en el Somorrostro, 
comentó: “Jamás hubiera imaginado que las 
barracas y la miseria -«el problema es la miseria», 
recalca-, volverían a la ciudad” (Aceituno, 2010). 
La asociación de vecinos de Poblenou se encargó 
de enviar un comunicado al Ayuntamiento 
para que resolvieran con urgencia el realojo de 
estas personas: 
“Piden al consistorio que deje de «cubrirse 
las espaldas» insistiendo en la titularidad 
privada de las fincas y reclaman los «medios 
necesarios» para que estas personas puedan 
vivir «con dignidad. [...] En Barcelona está 
emergiendo una realidad que muchos creían 
erradicada: el barraquismo. No podemos 
actuar como si no lo viéramos»” (Márquez, 
2012).
 Dos de los grupos de barracas que había 
en el Poblenou se incendiaron, en el primero 
murieron cuatro rumanos y días después 
ocurrió el segundo incendio en el que no hubo 
heridos pero las barracas quedaron incineradas. 
Estaban ocupadas por 11 personas, también de 
origen rumano y fueron reubicadas ese mismo 
día por el Ayuntamiento. 
 Aunque este caso fue resuelto, se 
presentaron otras situaciones de asentamientos 
informales en Barcelona; en el 2012 fueron 
contabilizados 36 en toda la ciudad de los 
cuales 21 estaban ubicados en Sant Martí. De 
estos asentamientos, “el 42 por ciento de ellas en 
vehículos móviles y el resto aprovechando espacios 
ruinosos o en tiendas de campaña” (Anónimo, 
2012). El origen de estas personas es en su 
mayoría de Galicia, Portugal, Rumania aunque 
hay de otras nacionalidades. El gobierno 
municipal desarrolló por estas fechas un plan 
para erradicar el barraquismo, en el que entre 
las diferentes actuaciones estaba exigirle a 
los dueños de solares que los mantuvieran 
cerrados y en perfectas condiciones. 
 Aunque durante el franquismo hubo 
políticas que apostaron por la construcción de 
vivienda, el resultado no sólo no logro mejorar 
el déficit, sino que creó nuevos problemas en la 
periferia de la ciudad, construyendo polígonos 
de vivienda pensando no en la calidad sino en 
el ahorro, segregando la ciudad y fomentando 
una expansión sin planificación.  
 Los habitantes de las barracas formaron 
vínculos muy fuertes, crearon una unión sólida, 
con la que luchaban por sus derechos, sobre todo 
con el inicio de la democracia. Los barraquistas, 
tanto los que no habían sido desalojados como 
los que ya vivían en polígonos, formaron 
movimientos vecinales importantes con los 
que proclamaban sus derechos, reclamaban 
“Los barraquistas acostumbraban a ser 
realojados en viviendas alejadas del centro 
y construidas con urgencia sobre solares de 
bajo coste, con materiales precarios y sin 
una urbanización del barrio y una dotación 
de equipamientos previas. Sin embargo, no 
todas las familias accedieron a las nuevas 
viviendas, y en algunos casos tuvieron 
que buscarles otros núcleos barraquistas” 
(Camino y Díaz, 2010).
Imagen 50: Protesta de vecinos de El Carmel para conseguir las 
viviendas nuevas en su mismo barrio. Fuente: Tatjer y Larrea, 2010.
Imagen 51: Estadio y barracas  en Montjuïc en 1929. Fuente:  Serra, 2007.
De la erradicación del 
barraquismo a los polígonos de 
vivienda
Varias soluciones se dieron para erradicar el 
barraquismo y aunque lograron eliminarlo, 
algunas de éstas se convirtieron con el tiempo 
en problemas; las transformaciones urbanas y 
el proceso social, no fueron llevados a cabo de 
la mejor forma, la mayoría de los lugares en 
donde realojaban a los barraquistas carecían de 
conexión con la ciudad, tenían una baja calidad 
constructiva y no estaban dotados de servicios. 
Uno de los movimientos que impulsaron el 
cambio de imagen en la ciudad, fue la Exposición 
de 1929; con el fin de mostrarles a los visitantes 
una ciudad amable, perceptivamente agradable 
y urbanizada correctamente, aprobaron en 
1926 la demolición de núcleos barraquistas en 
algunos puntos estratégicos de la ciudad. Con 
estos cambios, empezaron a aparecer nuevas 
calles en donde antes había barracas, como en 
las calles Floridablanca, Sepúlveda, Llançà y 
Vilamarí. 
 Poca consciencia social se tuvo con los 
barraquistas, en este proceso específico les 
dieron 15 días para desalojar las barracas, con 
el pretexto que representaban una amenaza 
para la salud colectiva de la ciudad; pero no 
tuvieron en cuenta que para los habitantes 
de éstas, una barraca era mucho más que una 
plaga o un núcleo contaminado, era su hábitat, 
su vivienda y su cultura. Dado el caso que no 
desalojaran, serían sancionados, la Brigada 
Municipal lo haría por ellos a la fuerza y no 
siendo esto suficiente, no hay un registro claro 
de si se les proporcionó otra alternativa de 
vivienda: “Lo más probable es que la población 
residente tuviera que buscar por su cuenta otros 
lugares donde cobijarse” (Tatjer, 2010). 
